
OAPITULO CIV.

De c6mo envió el rey M.octezuma á los encantadores, por embajadores, al rey Huemac,
que e'ltá en el parafso y deleite de Cincalco, con los pr«¡aentes de los cUeros de los sa-
crificados Y á los enanos.y corcobados suyos.

Acabados de desollar los cueros de los que fueron sacrificados, se los lleva-
ron á Moctezuma. A otro dia llamó á los nigrománticos y á los Xolos sus es-
clavos y dióles aquellos cueros y esclavos á losmensajero~, y dljoles: id al.pa-
lacio dé Cincalco y dadle estos XolOBy cueros hl rey Huemacy decídle:.Moc-
te;uma~ vuestrQ vasallo, os envia mucha~ encomiend'as y os ruega que le que,.
rais recIbir pata que 'Ie sirva de su barrendero y tener cnenla de servido en
todo lo que me mandase. FiJeron y entraron en la cueva de Cincaleo y halla~
ron cuatro caminos. .convinieron todos por un camino abajo, y no muy léjos
toparon' al yiejo Totecchicahua, que venia con ut! bordon en las manos, y di-
joles: ¡quién sois vosotros? ¿De dónde sois? Respondieron: señor, venimos a
ver 81 rey de aqul que le traefJlOSembajada. Dijo el viejo: ¿á qué rey buscaisY
Dijeron los mensajeros: al !'Ieñor de aqu[ que es Huema'J que nos envia
Moctezuma. Dijo' entónces TOtec: sea norabuena, yo os guiat:é y Ileval'é.
Llegados.á donde estaba Huemac dljole el que guiaba: rey y señor, son veni-
d08 Maiehuales q.elmundo, que los envía Moctezuma. Dijoles el rey: ¿fJué es
lo que dice Moctezuml:L? Re~pondieron los mensajeros: señor, te envia estos
cueros y te envia á besar los reales piés y manos, y te eDvhi á rogar que lo



quieras recibir en tu servicio, para que te sirva de bal'rendero y de todo lo de-
mas que es , tu real servicio. Dijo Huemac: ¡qué es lo que dice' ¿Quéquiere'l
Porque el señor Queme endonó este reyno y esta morada, me lo endonó como
gran señor; decidleque pobre de él, que cuál es la pena que tiene, que me lo
envie á decir para remediarle, andad, volveosy decidle lo que os tengo dicho:
llarMlos otra vezy df,oles: tomad, Ilevadleestos chilchotes, (1)jitomate, cem-
poa,7tr,ochitl(2)elotesy oJotes tiernos; y asf se volvieronal mundo. Habláron-
le á Mocte.zumay diéronle la respuesta de el reyHuemac, y le dieron los presen-
tes de la manera que dichoes de la respuesta. MuyenojadomandóluegQllamar
á Petlacalcatlmayordomomayorydijole: llevadmeáestos bellacosá las cárceles
de tablonas, que han de morir apedreados: ll(lmó, sus XOl08esclavos y dijo-
les: mirad que vais á Cincalco,y le besais las manos por mi al rey Huemac,
por mi su siervo Moctezuma, y decidleque le ruego muy encarecidamenteco-
mo , tan valeroso rey que es, que me quiera recibir por su minimo criado, que
le sirva de barrendero, y lo demás tocante á su real oficio,y le lIevareis este
presente de cueros de gente, y mirad que os aviso que no digais á ánima vi-
viente adondevais con mensaje, so pena que en vivas llamas de fuego os e-
charé vivos y á vuestras mujeres é hijos. Con esto fueron secretamente y en-
traron en la cueva, y á pocoandar, toparon con uno, natu/'al de allá, que era
como ciego que no ve: Ia:tepetla,quetenia los ojor.tan delgados que parecian
la punta de una paja y la boca era por lo consiguiente, (3) pregunt61es:¿quién
sois v-osotros' ¿Dedónde sois' ¿QuéquereisT Dijéronle: señor mió, somos
mensageros de Mocte.zumaque venimos á hablar al rey; preguntóle's:¿por qué
rey preguntais' Dijeron los mensajeros al rey Huemac: dijo: sea norabuena,
vamos allá; llegados dijoles: rey y señor traigo á estos de el tnundo, que os
quieren ver y hablar. Dijo el rey: venid acá, ¡qué quereis'l ¡Quién os envia'

(1) Ohilchotl, axi 6 chilli verde.-(VQC&bulario de }Jolina.]
(2) uEn tierra firme, lo más estim"ble pára los naturales e., 01cempoakochitl, quO

llaman clavellina de las Indias: hay de varios tamaños, los mayores son como la mayor
amapola, son dé muchas hojll,'ipequeñas 'qu,e 'l¡lohermÓ8e8fl,y la.o¡cuentan por muchos
yeinte, y' asi les lIama.ñ cempoa1lr,ochitl;fiot que tiene por veinte flores, 01olor es pene-
trante, aunque no suave; con abundancia se dan por el me., de Octubre'; cuidan desem.
brárlas en los céspedes que tienen sobre las' agu8ll, que ellos,llaman chinampas y S8sir.
ven casi todo el año: de los menorespara ,sartas y coron~, asi para los santos que lle- '

l180Jlde fiores, como.para sus bailes y agasajos; siembran con' ellos mosquetas, retáma.
espuela de caballero, claveles blancos, salpicados y oolorados, como se hacen las semen-
teras de maíz, tri~o; porque en una chinampa, que es d~ éá,pedes sobre el agua y cieno
de la misma1aguna para vender, de que tienen sti ganancia considérable, siembran y
cogen de estas fiores en particular en la ciudad de XochimilcQ, qU8 quiere decir lugar
de sementera de fiores. ..-(Vetancourt, Parto 1. trato n, núm. l2'1.)~Oeinpoalxochitl, cIa-

, velde Indias. Tageteserecta. .' . ,

. (3)' Ia:tepetla, ciego del todo con -carnaza.en los ojos.- Voca.bulario de Molina.-Bien
curiósa ~ esta descripcion del Ia:tepeila ó habitante del mundo subterráneo, que no ha"
bia men&ter del desanollo del 6rganG c:hIlos ojos, ya que, venían ~ serIe inútiles en el
reino de las tinieblas: así los peces que se crian en los estanques á. donde la luz no pe4
netra,sonciegos. ' '" - ','

n1"~VT';. -J:I!'.
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Dijeron que el rey Moctezuma, quien le besaba los reales piés y manos; que le
rogaba lo quisiera recibir para servil'le de su barrendero y de lo demás tocante
á su real sel'vicio, y os envia este pequeño presente, y que la pena que tiene es,
que al tiempo que queria fenecer Netzahualpilli, dijo ciertas cosas, que le dan
grande pena; que no sosiega, porque dijo que habia de venir sobre él, y quiere
saber qué es lo que ha de venir sobre él; que tambien se lo dijo el principal de
Cuitlahuac Tzompanteuctli, que qué es lo que sobre él ha de venir, porque le
dijo que mirando á media noche hácia el cielo, veia venir una nube blanca, y
acabada de engrosar echaba humo hastll casi el dia claro; porque dice que no
la quiere ver, (¡ntes que ello asl sea: que qué es esto, y qué significa, que se lo
declares. Dijo ellluemac: ¿qué es lo que dice kloctezuma? ¿Piensa que es
como allá en el mundo de la manera que reyna? no lo ha de poder sufrir una
hora, cuanto más un dia. ¿Piensa que yo acá-r.omo ni visto jamás ni todos los
que aqui están? Porque ya. no Ron como cuando en el mundo estaban, sino
de otra forma y manera, que cuando estaban en el mundo tenian aJegrla, des-
canso y contento; ahora es todo tormento; que no es este lugar como ~Ilá el re-
fran dice, qlie es un deleitos') paraiso de contento, sino un continuo tormento:
decidle esto á Moctezuma, que si viese este lugar, de puro temor huyera, has-
ta meterse en una dura piedra; que ahora se puede glol'ificar en gozo, alegria
y placer y gozar de las piedras preciosa:;, oro, plumeria rica, géneros de lindas
mantas, y las preciosas comidas y bebidas, que no cure de saber más: id, y
contádselo. Tornados al mundo, cuéntanle á Moctezuma de la manera dicha,
todo muy por extenso. Habiéndolo oido fué muy enojado, llamó á PetlacaZcatl
y dljole: llevad a estos ála carcel de el apremio de tablones. Buscadme luego
á dos de los de Aculhuacan que vayan con embajada al rey Hucmac, y contó-
les por extenso la significacion que le dió Netzahualpillí de la vision de la nu-
be blanca de el Cielo, que sobre mi había de venir, que qué es esta significa-
cion ó misterio, ¿qué es lo que me ha de sobrevenir? Que me declare lo que
es, que esta merced y limosna le pido, pues no me quiere admitir en su com-
pañía, y mirad que no lo digais á nadie, ni que persona del mundo lo sepaj
porque si traeis buen despacho, os haré que tengais vasallos, que mandeis,
juzgueis y sentencieis; y si lo descubris, habeis de morir por ello, y vuestras
mujeres é hijos y vuestras casas se han de derribar, hasta que de alli salga
agua; y esto que tengo dicho, de que os haré señores, no dudeis de ello. To-
mada licencia, se fuerón, llevando consigo más cueros de gentes en unos chi-
:Juihuites. Llegados á la cueva entraron y toparon,á uno llamado Acuacuauh,
preguntóleb: ¡quien sois vosotros"? dijeron: senor nuestro, somos mensajeros
de Moctezuma que traemos embajada al rey. -Pregunlóles: ¿á qué rey? Res-
pondieron: á Huemac: dijo]es, pues vamos, y lIevólos adonde estaba el Hu¿mac:
hincáronse de rodillas anle él, y dijéronle: rey y señor nuestro, vueslro leal
vásallo el1J.focte/luma nos envió: te traemos este pequeño presente, el cualj di.,.
ce, que no le pongas excusas, sino que le ha de venir a servir, porque no quie.
re ver lo que le sucederá en vida, con tanta vergüenza, afrenta y deshonJ'a.
Pues quiero que sepa, dijo Huemac, que es pobre y él proprio se lo quiso y se
lo buscóen la manera de subir, y es, que ya esta dicho y nombrado su proprio
nombre; que ello fué demasiada soberbia y crueldad suya con sus prójimos¡
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quitándoles la vida inhumanamente. DiJe que comience á hacer penitencia, que
ayune, y no coma las preciadas comidas que comia, y todo cuanto señorio y
mando tenia, poco á poco lo vaya dejando: las preciadas rosas, flores y perfu-
mes adobados, que se vaya desviando de ello y lo que comiere sean unos bo-
llos de michihuauhtli, y el agua que bebiere se la cuezan primero, y una cu-
charada de f¡'ij61cocido, y sobre todo se vaya quitando y apartando de su~ mu-
jer'es; que no llegue á ellas, y con esta penitencia ~ue hiciere, volverse ha, lo
sentenciado contra él, y si no, yo seré con él de cuando en cuando: decidle es-
to. Habiéndole hecho gran reverencia los mer.sajeros se fueron. Vueltos al
mundo tornaron al rey 1vloctezuma de la manera susodicha. Estuvo muy aten-
to. Y que si lo cumplías, te vendrá á recibir, que estará encima de lfhapulte-
pec, en la parte que llaman Tlachtonco, (1) y que acabado esto te llevará en su
compañia, que te estará mirando, que ha de ir á Tlachtonco anepantla en me-
dio de la la~una yagua. que allí irá por ti, que lo mandes aderezar muy bien,
que de alli te lIev8rá consigo. Esto es, señor, lo que nos mandó el rey Huemacj
entónces se holgó muy mucho el rey Mocte:Juma con esta buena nueva. Man-
dó que se asentasen á.descan~ar, y comieron muy bien; luego mandó á Petla-
calcatl que le trajese lo que tenia. en guarda; manlas de á cinco y á diez bra-
zas muy ricas para ellos, pañetes y á dos cargas de cacao, c&noas de maiz,
fardos de chile, fardos de algodon, chian, pepita, naguas, hueipiles, y llamó á
todos los principales, y díjoles: mirad, señores y hermanos, que estos dos han
de estar con vosotros para juz~ar y sentenciar cosas leves, que es á vuestro
cargo, como uno de vosotros, de que se hol~aron los principales de ello; sobre

(1) "Los viajes á la.'Iregiones infemale.'! no pertenecen exclusivamente al dominio
de la mitología; tambien lIeencuentran en el de la. historia. La de Francia nos ministra
el de Cárlos el Calvo al infierno y al purgatorio, dcsde donde pudo vislumbrar
algo de la. corte celestial. Horrible.'I sustos pas6 en e.'!tapeligrosa excursion, y es-
pantables visiones vinieron á afligir su C51piritu:encontr6se allí á toda la corto de su pa-
dre, magnatés y prelados, con algnno.'! de sus predecesore.'!, nadando entre llamas y en
lagos de azufre ardiendo, con otros objetos espantables, no siéndolo ménos el anuncio
qUt!so le hizo de q lIe pronto scria de.~tronado, "iviria muy poco y pa.'!8.riaá descansar en
do.'! toneles de agua hirviendo que allí le estaban preparados, si 110hacia penitencia.
(Lengkt Dufl'e8'noy.-Recueil ete. cit. voLl, parto l, págs. 25 Y 184.) Má.'!pavorosafué
todavía la expedicion del señor feudal de un territorio dc 108antiguos Peligno8, y que más
que Motecuhzorna vejaba y oprimia á sus súbditos, dcsp6tica y caprichosamente: tam-
bien se encontr6 entre caldero.'!y lagos de fuego, y lo que fué má.'Iespantable, con una
colonizacion dema.'!iadoilustre, pues segun el Mfl9n'll/m Speculum Exemplorum, esta-
ban abundantemcnte representados todos lo.'!dioses y gerarquia.'! poUtica.'!y eclesiá.'!ticas,
desde la suprema hasta la infima; y el viajero no sali6 tan bien librado como Cárlos el
Calvo, pues llevado de la curiosidad quiso tocar el oro, púrpura y piedras preciosa,¡¡que
brillaban en las vestiduras de aquellos ilustres hué.'!pedes, se le ardi6 la mano, quedando
liciado y además insensato.-(MCJ9n. 81>00.Verbo.- ViBÍGne8 defunct01"Um. Ex. 1)-
tQuién no h!i\oido hablar de aquel antro famoso de Irlanda, conocido con el nombre de
Purgatorio de San PatriciQ?; Este y otro.'!muchos de su género valen muy bien la
caverna de Huemac.,,-D. Fernando Ramirez: nota.'!al P. Durán, tomo J, págs. 519 Y 20.



todo les encargó Moctezuma á los dos principales el secreto, que lo tuviesen en
su pecho, que ántes se dejasen hacer pedazos, que decirlo estuvo en la ventu-
ra de ellos. Llamó á los mayordomos y dijoles: mirad que os mando que si
alguno se desmandare con vuestras hijas, dádselas pal'a sus mujeres, ó dad.
me aviso de ello: era decirles que todas las mujeres que él tenia eran estas,
salvo una, que era como ahora decimos mujer legitima, y as! poco á poco el
rey Moctezuma iba dejando el mundo y su soberbia; iba dejando las comidas
y bebidas, las flores, los perCumaderos galanos, todo lo iba dejando; hasta de
todos sus vestidos no se preciaba, ni ricas mantas, ni usaba de real estrado,
que solo se andaba, hasta cumplir los ochenta dias de ayuno y penitencia,


